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«...El convencimiento que tenía de que las diferen­
cias en las regiones de nuestra Península entrañan 
caracteres bastante trascendentales, para que resulten 
modificaciones por todos admitidas en los distintos seres, 
no sólo actuales sino que también fósiles, le hacía ver 
un gran porvenir para quien se dedicara oportunamente 
;i comparar nuestras faunas y floras, que en gran parte 
van apareciendo propias, á medida que el rigor descrip­
tivo de la ciencia contemporánea víi practicándose sobre 
las formas especificas del país...» 

«...Considerado como maestro, abraza el verdadero 
terreno de la Historia natural, de ordinario tan mal in­
terpretado, mostrando la hilacion de los hechos, rela­
cionándolos con la ciencia una, combatiendo siempre la 
idea de que no basta el saber determinar muchos seres 
orgánicos ó inorgánicos para poderse llamar naturalista, 
sino que abriendo nuevos horizontes, siempre acom­
pañados de preciosas observaciones bibliográficas, pro­
curaba reducir los vacíos que hoy existen aún, para que 
la generalización especulativa pueda tomarse como 
sólido punto de jiartida, que en dia no lejano quizá y 
sin separarse del rigor lógico, ha de terminar en lo que 
hoy aparecen atrevidas concepciones.)) 

(Fragmentos de la necroloR:¡a publicada «n el fíoletin del Instituto Médico-Yakii-
ciano, Tom. xiv, pág. 593 y siguientes.) 





CATALOGO 

DB LOS 
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OBSERVADOS 

EN ESPAÑA, PORTUGAL É ISLAS BALEARES. 

La Península Ibérica, tan notable en el concepto de su Histo­
ria natural, ofrece una gran riqueza en reptiles y anfibios, que 
por haberse dado á conocer en publicaciones y épocas muy dis­
tintas, quizá no ha llamado suficientemente la atención de los 
naturalistas, pues reunidas pudieran formar nuestra fauna her-
petológica, tal vez la más numerosa en especies de cuantos países 
comprende la Europa. Pero no es sólo el considerable número de 
estos dos grupos de seres lo que atrae á su estudio, puesto que 
de noventa y una ó noventa y dos especies que se consideran 
como europeas (}), tenemos por lo menos las dos terceras par­
tes; sino que es nuevo motivo de interés las variadas familias 
en que aparecen distribuidas. 

Este resultado, debido principalmente á la posición geográ­
fica que ocupa el territorio, está secundado por las distintas zo­
nas en él comprendidas; algunas de las que favorecen evidente­
mente la multiplicación y manera de ser peculiar á dichos anima­
les, que se hallan rodeados de circunstancias poco comunes aun 
en otras regiones análogamente situadas. Añádase á esto la rela­
ción demostrada, que un día alcanzó con las vecinas costas de 

(1) Paul Oeryais, en su lista de los reptiles y anfibios europeos publicada en la Bi­
blioteca citnti/lea, Paris, 1889, menciona sólo noventa y una especies. 



2 BOSCA. 

África, mucho más afines bajo este punto de vista que algunas 
de las comarcas de la misma Península entre sí, y no se extra­
ñarán las excepciones que á favor de nuestra fauna se presentan. 
No es este el sitio para encarecer la importancia del ambiente 
con respecto á las clases que nos ocupan, pero es de notar que 
entre los animales son de los que mejor indican por su número 
y diferencias de tipo, los grados geográficos en general. 

Nuestras islas Baleares vienen á ser un eslabón más para con 
la zona mediterránea africana, por lo que su estudio debe con­
siderarse inseparable de cuantas investigaciones se hagan so­
bre la Historia natural española; y en los reptiles, como en otros 
grupos , ofrecen especies que en vano se buscarían en el conti­
nente europeo. 

Las anteriores reflexiones , así como las dificultades materia­
les con que hay que luchar para la adquisición de los dichos 
reptiles y anfibios, objeto de general repugnancia y persecu­
ción , cuando no de un verdadero horror casi siempre infunda­
do, hace el que pueda esperarse mucho de nuevas y repetidas 
exploraciones que vengan á aumentar la ya larga lista de los 
que son indígenas. Los trabajos de desmonte y roturación, la 
siega de diferentes plantas, las inundaciones y otros casos de 
verdadera sorpresa para sus costumbres, podrán utilizarse con 
gran ventaja para encomendar á los campesinos lo que muchas 
veces fuera imposible adquirir por nosotros mismos; si bien aun- -
que de buena fe lo prometen, suelen no obstante dejarse llevar 
más por las tradiciones inverosímiles escuchadas desde la niñez, 
que no por las dádivas y las explicaciones más sensatas. 

Al ocuparme hoy de esta parte de nuestra fauna, me he pro­
puesto, en primer lugar, reunir los datos publicados sobre las 
especies en ella comprendidas, y además la confirmación del 
mayor número posible de ellos observados directamente ó au­
xiliado por personas todas de reconocida competencia, cuando 
no por distinguidos profesores de Historia natural. 

Varias son las citas que sobre el asunto he podido proporcio­
narme en escritos así nacionales como extranjeros, siendo tarea 
enojosa más que difícil, y quizá en alguna ocasión no haya po­
dido llevar esto á cabo debidamente por el aislamiento en que 
me encuentro y contrariedades que he experimentado, por lo 
que 86 me podrán dispensar los vacíos que sin duda haya, cui­
dando la crítica, si este honor alcanza el catálogo, de comple-
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tarlo Ó corregirlo, pues siempre es de importancia el partir de 
una buena compilación. En cuanto á los datos originales, debo 
decir que son el resultado de más de diez años de investiga­
ciones, ya sobre el campo, ya interrogando á. las gentes que por 
su posición ó empleo especial podian abreviar el fin propuesto. 
Este trabajo fué iniciado en 1864 por excitación de mi inolvi­
dable maestro el doctor Cisternas, quien con el motivo de fomen­
tar el aumento de las especies del país, en el museo de la Uni­
versidad de Valencia, me honró en distintas ocasiones encomen­
dándome determinados objetos. Más tarde, estimulado para 
formar una colección propia dirigida por él mismo, intentó 
reunir los materiales para la herpetologia limitada á aquella pro­
vincia; colección que di á conocer en el Ateneo propagador de 
las Ciencias naturales de Madrid, con ocasión de mandarla 
en 1873 á la exposición internacional de Viena. Extendida pos­
teriormente á las demás especies de España y de las Baleares, 
he podido ver reunidas la mayor parte de las que se citan como 
del país; confiando en que la bondad de los naturalistas amigos 
me ha de proporcionar los que restan para completar la ya dicha 
colección. 

Las publicaciones que he tenido la fortuna de poder consultar 
son las siguientes, puestas por orden cronológico: 

—Introductio in Oryctographiam et Zoologiam Aragonia. 
MDCCLXXXIV. (|Libro por todos atribuido á D. Ignacio de Asso 
y del Rio.) 

—Ramisy Ramis (D.Juan): Specimen animalium, vegetabilium 
et mineralium in Ínsula Minorica frectientiorum.—Magone. 
1814. (Escrito ya en 1786 según expresa su autor en la intro­
ducción.) 

—Duméril y Bibron: Erpetologie genérale.—París, 1834. 
—Bonaparte (Carolo L.): Amphibia europaa.—Turini, 1839. 
—Schinz (Heinrich): Europaische Fawn«.—Stuttgatd, 1840. 
—Catálogos de las colecciones del Museo de Londres. (British 

Museum, 1844, 45, 49 y 50. ) 
—Id. id. del Museo de i'am.—1851. (Los dos fascículos pu­

blicados de reptiles.) 
—Memorias sobre los trabajos de la Comisión del Mapa 

geológico de España. (Las referentes á los años 1851 á 18'5.)— 
Madrid. 
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—Rosenhauer: Die Thiere Andalimens.—Erlangen, 1856. 
—Machado: Erpetologia Sispalensis.—Sevilla, 1859. 
—Pastor: Apuntes sobre la fauna asturiana.—Oviedo, 1859. 
—Barbosa: Liste des mami/éres eí reptiles observes en Portu­

gal. (Revue et Magasin de zoologie por Guérin-Meneville, 1863.) 
— P̂erez Arcas: Elementos de Zoología.—Edicioues de Madrid 

y Pinto, 186], 62 y 72. 
—Anales de la Sociedad española de Historia natural.—Ma­

drid, 1872 hasta la fecha. 
—Memorias del Ateneo propagador de las Ciencias naturales. 

—Madrid, 1873 hasta la fecha. 
—Barceló: Catálogo de los reptiles y de los moluscos terres­

tres y de agua dulce , observados en las islas Baleares.—Palma 
de Mallorca, 1876. 

La falta de originalidad que desde luego se descubre en al­
gunas otras publicaciones que han llegado á mis manos, ha 
hecho el que no las comprenda entre las revisadas, por más 
que al copiar cumplan una gran misión difundiendo la ciencia 
y despertando el gusto por la Historia natural, un tanto amor­
tiguado en nuestra patria. Las obras que arriba se indican 
responden de la exactitud en cuanto á, la existencia en nuestro 
país de todas las especies referidas en esta enumeración, menos 
una, el Callopeltis leopardinus Fitz. que puede añadirse á la 
fauna en vista de un ejemplar recolectado en el árido campo 
de Albacete, por el malogrado catedrático de aquel Instituto, 
Don Saturnino Fernandez de Salas. 

Aun cuando en un trabajo de tan reducidas proporciones sea 
indiferente la clasificación, he creído, sin embargo, que debia 
seguirse alguna, habiendo optado por la del eminente natura­
lista C. L. Bonaparte, que al par que recuerda los grandes 
géneros linéanos en la multiplicación de sus grupos, señala 
preferentemente ciertos detalles de organización que tienen gran 
importancia para la escuela filosófica. El cuadro que ofrece en su 
Amphiiia europaa es bastante completo, si bien hoy necesita 
ya algunas modificaciones respecto al orden en que deben 
colocarse las familias, siendo esto poco importante en un sim­
ple catálogo, en el que lo esencial es que aparezca lo más 
completo y exacto posible. 

En él se colocan las especies litigiosas, anotando esta circuns-
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tancia, con el objeto de llamar la atención sobre ellas; más por 
la posibilidad de que algún observador se encuentre en el caso 
de estudiar la habitación ó costumbres de dichas especies críti­
cas , verdadera piedra de toque para ilustrar el asunto, que no 
por el afán de aumentar el número de los seres indicados. Con 
respecto á las variedades, confieso que no han podido ser estu­
diadas con todo el detenimiento y copia de antecedentes que se 
merecen por«l gran papel que para el transformismo represen­
tan ; por lo que me reservo el ocuparme de ellas en otra oca­
sión , aunque se incluyen las mencionadas con nombres de­
terminados suponiendo que son notables en algún concepto. 

He procurado buscar el nombre vulgar en todas las especies 
que llevan en sí un motivo marcado de distinción, ya sea por 
su aspecto, ya por su tamaüo, diferencia de costumbres com­
paradas en animales análogos más conocidos, etc., teniéndolo 
como de no poco valor é importancia en una fauna; si bien 
desespera el ver las contradicciones y multiplicación de voces 
para significar un mismo objeto, según las comarcas: lo que 
se explica por la falta de relaciones de los pueblos entre sí, y 
aun por la diferencia histórica que los separíi en lo antiguo. 
Es de notar también, que en muchas localidades existe uno ó 
varios nombres que son objeto de terror para las gentes: así, 
por ejemplo, ocurre con la voz Sacre, para las provincias va­
lencianas; el de Alicántara, para Albacete y Ciudad-Real; la 
de Sacavera, para la de Asturias, etc. Posible es que en algún 
caso el temor sea fundado, pero en general el nombre va uni­
do á la fábula, que por más que sea increíble para un razonado 
criterio, no deja de entorpecer un diá y otro la investigación 
de la verdad, atrincherada en las circunstancias más penosas 
que pueden contrariar al recolector. Las víboras, bastante ex­
tendidas en el país, pueden en efecto dar lugar á tales ideas, y 
á ellas únicamente deberán atribuirse los casos de daño positi­
vo ; y tal vez sus distintas especies y variedades lleven la con­
fusión al lenguaje vulgar, como en otro tiempo ocurrió entre 
los naturalistas. La nomenclatura deducida de la traducción li­
teral científica, impuesta como popular por algunos autores, 
la estimo por lo menos ociosa, sobre todo, en un escrito como 
el presente: siendo de lamentar la pobreza y vaguedad con que 
este asunto se trata, en general, por la mayoría de nuestros dic­
cionarios de la lengua. 
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En cuanto á la disposición material de las notas, tomando 
por norma la elección del nombre específico que he creído más 
antiguo, á contar desde el inmortal Linneo, se suprime el nom­
bre del autor puesto k continuación, contra la costumbre se­
guida generalmente, colocando después el género y la especie 
tal como se consigna en la obra en donde por primera vez se 
describe el ser; pues de lo contrario, como se me ha hecho no­
tar , puede ocurrir el que se busque inútilmente 1» descripción 
de un animal cualquiera, con denominación que no exista en 
el libro de consulta; y quizá el mismo término específico apa­
rezca un tanto desfigurado, lo que no deja de ser una dificultad 
creada por el progreso, que la sinonimia también subsana. 

La Herpetología general de Duméril y Bibron encierra tal in­
terés, que he creído indispensable el mencionar la correspon­
dencia específica con nuestras especies citadas, siempre que en 
dicha obra monumental se hallan comprendidas. Sigue á la bre­
ve idea sobre la habitación y extensión de la especie en la Pe­
nínsula , las noticias adquiridas acompañadas del nombre de 
quien las da, principiando por la considerada como más anti­
gua; lo cual hacQ que se prescinda de todas las publicadas con 
posterioridad, siempre que éstas no añadan nada nuevo ó cir­
cunscriban más el lugar á que las especies se refieren, for­
mando párrafo aparte con las localidades no publicadas, segui­
das del nombre de la persona que las proporcionó, con el signo. 
de afirmación. Los términos geográficos subrayados, signifi­
can que la referencia es á una provincia ó región considerada 
en general. 
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CLASE.—REPTILES. 

O R D E N . - Q U E L Ó N I O S . 

FAM. Q u e l ó n i d o s . 

GEN. Chelonia Bonaparte. 

1. Ch. mydas.—Testudo mydas £.—Chelonia mydas Dum. y 
Biir. 

Hab. En el Atlántico y accidentalmente en el Mediterráneo. 
Rara en nuestras costas. 
Localidades. Costa de Cádiz, (Machado); Baleares, (Bar-

celó). Rara. 
Vulg. Tortuga marina. 

GEN. Thalassochelys Fitzinger. 

2. Th. caretta.—Testudo caretta Z.—Chelonia caouana Dum. y 
Biir. 

Hab. En el Atlántico y Mediterráneo, donde es común: vién­
dose cerca de la costa en primavera y verano. 

Loe. Portugal, común, (Barbosa); Baleares, común en las 
costas, (Barceló). 

Golfo de Valencia! 
Vulg. Tortuga maritui. 

GEN. Sphargis Merrem. 

3. Sph. coriácea. — Testudo coriácea Z.—Sphargis coriácea 
Dxmí. y Bibr. 

Hab. En el Atlántico y accidentalmente en el Mediterráneo, 
siendo extraordinariamente rara para nuestras costas, aunque 
lo es en general. 

Loe. Portugal, (Barbosa], que menciona un magnífico indi­
viduo muerto cerca de Peniche en 1828, existente en el Museo 
de Lisboa; Baleares, (Barceló), el cual cita un ejemplar cogido 
en aquellas islas en 1808. 

Vulg. Laúd según Pérez Arcas. 
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FAM. Testudinidos. 

GKN. Te r r apene Bonaparte. 

4. T. leprosa. — Emys leprosa Schweig. — Emys sigrlz Dum. 
y Bibr. 

Hab. En los ríos, arroyos y lagunas, reemplazando & la 
Emys lutaria en la España central y meridional, según el 
Sr. Pérez Arcas. 

Loe. Bspafia, (Dumérü y Bibron); Portugal, fBonaparteJ; 
lagunas de la Granjilla, riachuelos del Tercio, Guadarrama 
(Madrid), y Quejigar (Avila), (Chraells); Cártama (Málaga), (Ro-
senhawer); Sevilla, (Machado);'B\iño\, Dosaguas (Valencia), 
rara, Boscd (1). 

Ríos Zujar y Galápagos (Badajoz), (Calleja!); Ciudad-Real!, en 
el Guadiana común. 

Vulg. Galápago en español, Cagado en portugués, según el 
Sr. Barbosa, Tortuga en Valencia. 

GEN. Emys Bonaparte. 

5. E. lutaria. — Testudo lutaria Z.—Cistudo europsea Dvm. y. 
Bibr. 

Hab. En las albuferas y lagunas: más rara en las aguas 
corrientes. 

Loe. Cerca de Alcañiz (Teruel), Gurrea de Gallego (Huesca), 
(Asso) (2); Menorca, (Ramisj; Portugal, (Dwméril y Bibron], co­
mún según Barbosa; Sevilla, (Machado); Asterias, (Pastor); 
Albufera, Almarjales de Puzol (Valencia), común, (Boscd); Al­
bufera de la Alcudia, La Catrotja, en Manacor y la Porrassa (Ma­
llorca), (Barceló). 

Lastres (Lugo), (Pérez Minguez!); Galapagar (Badajoz), 
(Calleja!). 

(1) En el catálogo del Sr. Barceló se cita de las Baleares, pero como procedente de 
Argel. 

(2) «Tetta modtci convela,/Mca; scutellit ttriit tUmii, corpus nigrieant, macMii* hi-
t»i* tupertum.» 
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Vulg. Como la especie anterior.—Tortuca de estañy ó de 
basa en las Baleares según Barceló. 

GEN. Testudo Linneo. 

6. T. graeca.—Testudo grasca Z.—Id. id., Dum. y Bibr. 
Hab. En los bosques y sitios abrigados: escaseando ya por 

lo mucho que se la busca para el mercado. 
Loe. Menorca, (Ramis); España y Portugal, (Dumérily 

Bibronj, por referencia y sin haber visto individuos de dichos 
puntos; Baleares, (Pérez Arcas); Arta y Capdepera (Mallorca), 
(Barceló). 

Inmediaciones de Mahon, (Blasco!). 
Vulg. Tortuga de térra, Tortuga de bosch, en las Baleares 

según Barceló (1). 

ORDEN. — SAURIOS. 

FAM. Gecónidos. 

GEN. ABcalabotes Bonaparte. 

7. A. mauritanicus. —Lacerta mauritanica Z. —Platydactylus 
muralis Dxim. y Bibr. 

Hab. En los troncos de los árboles viejos, calzadas, tejados 
y grietas de los edificios, en los colmenares y obradores para 
los gusanos de la seda, etc., donde eg atraído por la abundante 
caza que allí se le proporciona. Común eu toda la Península y en 
las Baleares. 

Loe. España, fDuméril y Bibron), muy abundante según 
Pérez Arcas; Andalucía, (RosenhauerJ; Sevilla, (Machado); 
Portugal, común, (Barbosa); Valencia, común en toda la pro­

el) El Sr. Machado, en su catálogo de los reptiles de Sevilla, pone la Testudo mar-
ginata Schoeff. como de Almonte, El Roció y otros pueblos de la provincia de Huelva, 
sólo que por su nombre yyi\ea.r (tortuga mariscal y otras circunstancias, es de creer 
que haya sido importada de la costa de África como sucede con la Testudo maurituaira 
D. y B. en las Baleares, y también en Valencia, en donde fácilmente se la cria en los 
jardines, como objeto de curiosidad , sin que por esto pueda contarse entre las espe­
cies indigenag. 

2 
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vincia, [BoscáJ; Menorca, (Martínez Saez), con referencia al se­
ñor Cardona y Orfila, corresponsal del Museo de Madrid; Ba­
leares, común, (Barceló). 

Barcelona, (Cistemas!J; San Sebastian, (Chicote0;'íía,áTÍá\, 
Ciudad-Real! 

Vulg. Alicántara: Salamanquesa, según Pérez Arcas; Osffa 
en Portugal, según Barbosa; Dragó en las Baleares, según 
Barceló, y en Valencia; Escorpión, en Ciudad-Real. 

GEN. Hemidactylus Cuv. 

8. Hi verruculatus.—Hemidactylus verruculatus Cuv.—Id. id., 
Dum. y Bibr. 

Hab. De preferencia en los tejados y grietas de las paredes 
como la especie anterior. Parece que no es abundante en nin­
guna localidad. 

Loe. Sevilla, f'i/«c^«í¿o^;Ollería (Valencia), raro, (Boscá); 
Mallorca y Menorca, (Barceló), con referencia al Sr. Oleo en la 
segunda localidad. Más raro que el anterior. 

Museros! y Jéitiva! (Valencia), Muro! (Alicante). 
Vulg. Como la especie anterior. Salamanqitesa negra, en 

Sevilla, según Machado. 

FAM. Cazneleóntidos. 

GEN. Chameeleon Cuv. 

9 Ch. vnlgaris.—Lacerta Chamseleon Z. —Chamaeleo vulgaris, 
Dum. y Bibr. 

Hab. Sobre los árboles, viñas, etc.; escaseando de dia endia 
por lo mucho que se le persigue, y lo fácilmente que se le coge. 

Loe. Mediodía de España, (Duméril y BibronJ; Granada 
(RosenAauerJ; Cádiz, en los pueblos próximos al mar, Jerez, 
Puerto de Santa María, San Lucar y otros (Machado). 

Velez-Málaga (Málaga), (Sánchez!). 
Vulg. Camaleón. 
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FAM. Lacértidos. 
GEN. Tropidosaura Boie. 

10. T. algira. —Lacerta algira Z.—Id. id. Dum., y Bibr. 
Hab. En los montes y secanos, tierras de labor y bosques. 

Común. 
Loe. España, fDuménl y BibronJ; Málaga, fRosenhauerJ, 

Sevilla, (Machado); Portugal, muy común, (Barbosa); Valen­
cia , común en toda la provincia, (Boscá). 

Gerona (Cisternas!); Escorial!, Madrid!, Ciudad-Real!, Pozo-
Hondo! (Albacete). 

Vulg. Lagartija, como en general á todos los lagartos de 
pequeño tamaño: Lagartija de monte en Sevilla, según Ma­
chado: Sergantana, como á todos los lagartos de pequeña talla, 
en las Baleares, según Barceló: FardacAet en Valencia. 

GEN. Zootoca Wagler. 

11. Z. vivípara. — Lacerta vivipara Jacquin. — li. id., Dum. 
y Bibr. 

Hab. En los bosques de sitios elevados y peñascosos. Espe­
cie rara ó difícil de descubrir. 

Loe. Sevilla, (Machado); Mallorca, limitada á la cordillera 
del Norte, bastante rara, (Barceló). 

GEN. Lacerta Linneo. 

12. L. stirpium. — Lacerta stirpium Daud. — lá. id., Dtan. 
y Bibr. 

Hab. En los llanos, colinas, bosques y campos cultivados. 
En los lugares montuosos (Machado) (1). Especie que debe en­
contrarse en muchos más puntos de la Península, atendida la 
separación de localidades de que hoy se cita. 

Loe. Sevilla, (Machado); Asturias, (Pastor); Mallorca, 
(Barceló). 

(1) Loa Sres. Duméríl y Bibron asegnran que nunca se encuentra en esta última 
estación. 
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13. L. viridis. — Lacerta viridis L.—li. id., Dum. y Bibr. 
Hab. En sitios húmedos y montañosos, abrigándose en los 

setos y breñales ó entre las rocas. Poco común. 
Loe. la Sarrota (Avilaj, (Graellsj; Sevilla, (Machado); 

Asturias, (Pastor); Portugal, rara, (Barbosa). 
Salamanca y Béjar, (Cisternas!); Oviedo y Valladolidj/Pere? 

Minguez'-); Vitoria, (Serrano!). 

L. viridis, var. bilineata. 
Hab. «A ciaría altura de las montañas, jamás en el llano» 

(Graells). 
Loe. Quadarrama, (Graells). 
Vulg-. Lagarto, como á las especies del grupo que son de 

gran tamaño; Sardao en Portugal, según Barbosa. 
Entre las ocho variedades que Duméril y Bibron describen, 

las señaladas con los números 3 y 5 las cita como de España, 
y son la manchada de amarillo y la manchada con puntos irre­
gulares , pequeños y desordenados sobre el dorso. 

GEN. Thimon Tschudi. 

14. Th. ocellatus. — Lacerta ocellata Daud. — Id. id., Dum. 
y Bilr. 

Hab. En los bosques, colinas, llanos y campos cultivados; 
abrigándose debajo de las grandes piedras, matorrales, troncos 
añejos, etc. Extendido abundantemente por toda la Península. 

Loe. Aragón, (Asso); Portugal, (Catal. British Mus., 1845); 
Gibraltar, (Catal. Mus. d'Hist. nat. de Paris); Navacepeda, 
Hoyos del Espino, Barajas y Pinar de Navarredonda (Ávila), 
(Graells); Cádiz, (Rosenhauer); Ruinas de Itálica (Sevilla), en 
gran número, (Machado); Valencia, común en toda la provin­
cia , (Boscá); Logroño, (Viar). 

Barcelona, Oviedo, Salamanca y Béjar, (Cisternas!); Valla-
dolid, (Pérez Minguez!); Madrid, (Bolívar!); Benache (Jaén), 
(Ribera!); Pozo-Hondol (Albacete), Ciudad-Real! Muy común. 

Vulg. Gomo la especie anterior; Fardacho en Aragón, se­
gún Asso; Id. en Valencia; Llagardáis en Cataluña, según 
Cisternas. 
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GEN. Podareis Wagler. 

15. P. Lilfordi. — Zootoca Lilfordi Günther. 
Hab. Probablemente como las lagartijas en general. 
Loe. Isletas próximas ala isla de Menorca (Martínez SaezJ, 

con referencia al Sr. Cardona. — Isla del Aire (SE. de Menorca), 
fBarcelóJ (1). 

16. P. muralis. — Seps muralis Zawr. — Lacerta muralis Du-
néril y Bibr. 

Hab. Principalmente en los terrenos cultivados y jardines, 
sobre los árboles, muros expuestos al Mediodía, etc. Abundan­
tísimo en todo el país. 

Loe. Aragón (Ásso) {2); Portugal, coraim, (Catal. British 
Mus. 1845), Barbosa; Cádiz, (Catal. Mus. d'Hist. nat. de París), 
con referencia alSr. Rambur; Asturias, (Pastor); Valencia, co­
munísima en toda la provincia y también en Mont Colibrí (Costa 
de Castellón), (Boscá); Logroño, (ViarJ; Baleares, abundante 
en las islas, (BarcelóJ. 

Valladolid, (Pérez Minguez!): La Granja, Gredos (Ávila). 
(Martínez SaezlJ; Siles (Jaén), ¡^i^íSeríi.V; Barcelona, (Mar-
torelH); Santander, (Gogorza!); Escorial!, Ciudad-Real!, 
Pozo-Hondo! (Albacete). 

Vulg. Lagartixa en Portugal según Barbosa; Sangrantana 
en Valencia, y como las demás especies en general. 

Duméril y Bibron citan la variedad 4 de España. 

17. P. oxycephala. — Podareis oxycepbala SMeg.-^lá. id., 
Dum. y Bibr. 

• Hab. En los sitios elevados y montañosos, entre las rocas, 
donde se abriga. Jamás en los llanos, según el Sr. Rambur 
Escasa. 

Loe. España"?, (Catal. British Mus., 1845); Barco de Ávila; 
Sierra de Gredos, (Graells). 

(1) Aun cuando en la comunicación pasada por el Sr. Martínez á la Sociedad espa­
ñola de Historia Natural se pone en duda si es tal especie, por falta de medios de con­
sulta , posteriormente he sabido con gusto que es, en efecto, la especie indicada la re­
mitida al Museo de Madrid por el Sr. Cardona. 

(2) lacerta agilis, var. a. Dorso ci»ereo maculato. 
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GEN. Psammodromus Fitzinger. 

18. Ps. hispanícus.—Psammodromus hispaaícusi^i'fó.—Psam­
modromus Edwardsianus Bum. y Biir. 

Hab. En los sitios montañosos, valles y llanos, abrigándose 
debajo de las piedras ó en la arena, donde se hunde con facili­
dad. Comunísimo, al menos en la parte meridional y central 
de la Península. 

Loe. Aragón?, (AssoJ (1); España, (Duméril y Biiron), con 
referencia al Sr. Rambur; Portugal, común, (Barlosa); Va­
lencia, común en toda la provincia, fBoscáJ; Logroño, (Viaf). 

B&rcélona,, fMartorell.'J; Siles iJaen), (Ribera fj; Escorial!, 
Madrid !, Ciudad-Real!, Pozo-Hondo! (Albacete), 

Vulg. Sargantana en Aragón, ñegnnABso. 
En el Catálogo de los Reptiles y Anfibios de la provincia de 

Valencia, publicado en la Memoria del Ateneo propagador de 
las ciencias naturales, 1873, hacía notar una curiosa variedad 
de esta especie gris-cenicienta y sin manchas, que no he encon­
trado más que en la dehesa de la Albufera, y que al pronto me 
hizo sospechar si sería el Psammodronnis cinereus Bonap., sin 
que después de un minucioso estudio pudiera salir de la duda. 

GEN. Acanthodactylus Fitzinger. 

19. A. Boschianas. — Lacerta Boschiana Z)<ííí<?.~Acanth. vul-
garis Dum. y Biir. 

Hab. En los sitios áridos de suelo flojo, refugiándose en ma­
drigueras excavadas en la tierra ó arena, y también debajo de 
las piedras. Común en el litoral del Mediterráneo, siendo más 
raro en el interior de la Península. 

Loe. España, fDvméril y BUronJ; Málaga, fRosenhauer); 
Sevilla, fMachadoJ; Dehesa de la Albufera y Playa de Al-
buyxech (Valencia), (Basca). 

Burgos, (Sanz de Diegoi); Madrid, fSánchez/J; Bétera! 
(Valencia). 

(I) Lacerta agilis, var. p- Dorso tripHH punctorum nigrorum serie. 
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En las Memorias sobre los trabajos de la Comisión del Mapa 
geológico de España, 1852, cita el Sr. Graells un Acanihodacty-
lus del Barco de Ávila, que, al presentarse sin determinar, 
aumenta mis dudas sobre las especies que de este género pue­
den existir en la Península, viéndome imposibilitado hoy para 
decir más sobre este asunto. 

20, A. lineo-maculatus. — Acanthodactylus lineo-maculatus 
Dum. y Bibr. 

Hab. ? Suponemos que en las mismas circunstancias que sus 
congéneres. 

Loe. España, (Catalog. méthod. de la coUect. des rept., 
París, 1851), con referencia al Sr. Teillieux. 

Llama la atención que esta especie, descrita en la Herpetologia 
general de Duméril y Bibron, no se cita, sin embargo en la 
lista de las especies europeas, publicada en 1869, por Paul Ger-
vais en la Biblioteca científica. 

GÉíi. Eremias Fitz. 

21. E. variabilis. — Lacerta variabilis Pallas. — Eremias va-
riabilis Dum. y Bibr. 

Hab. ? Es regular que como las especies en general de este 
grupo. 

Loe. España, fSchinzJ. 
El citar el mismo Dr. Heinricb Schinz en su fauna euro­

pea, 1840, esta misma especie como de España y de la Siberia, 
así como el no haberla confirmado en la Península ningún otro 
autor, hace que acojamos con la natural reserva esta nota sobre 
la fauna española. 

FAM. Anguidos. 

GEN. Gongylus Wagler. 

22. G. ocellatus. — Lacerta ocellata Forskal. — Gongylus 
ocellatus Dum. y Bibr. 

Hab. En los sitios áridos, debajo de los montones de piedras 
y hojarasca, en los ribazos junto á los sembrados. Especie que 
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sustituye en la parte oriental y meridional de la Península al 
Anguis fragilis, según el Sr. Pérez Arcas. No es rara en algu­
nas localidades, aunque se tiene por tal por lo difícil que es el 
descubrirla, no sorprendiéndola en sitios despejados. 

Loe. Sspañaf, (Cat. British Mus., 1845); Sevilla, (Machado); 
Requena (Valencia), Avejuela (Teruel), con referencia al se­
ñor Boscá para esta segunda localidad, (Pérez Arcas); Lanja-
ron (Granada), (Heyden); Luchente, Vallada, Manises (Valen­
cia), (Boscá). 

Vulg. Liso en la parte de la provincia de Valencia en que se 
habla el castellano más ó menos corrompido; Lluenta en el Valle 
de Albaida; Víbora en Játiva; Mamacaires en Alcira y Carcajente. 

GEN. Seps Merrem. 

23. S. chalcides. — Lacerta chalcides Z. — Seps chalcides 
Dum. y Biir. 

Hab. Se le ve frecuentando los prados y sitios abrigados por 
las matas, escondiéndose debajo de las piedras, montones de 
hojas, etc.; reemplazando en el centro de la Península al Atiffuis 
fragilis, según el Sr. Pérez Arcas. 

Loe. España, (Duméril jBibron), con referencia al señor 
conde de Dejean; Algeciras, (Rosenhawer); Sevilla, frecuente, 
(Machado); Portugal, común, (Barbosa); Escoñ&l, (Pérez Ar­
cas); Logroño, (Viar). 

Valladolid, (Pérez Mingi(ez.'J; Madrid, Santander, (Gogorza!). 
Vulg. Liso en Sevilla, según Machado; Eslizón en el Esco­

rial, según Pérez Arcas; Culebrilla con patas en Logroño, se­
gún Viar. 

GEN. Anguis Linneo. 

24. A. fragilis. — Anguis fragilis Z. — Id. id., Dum. y Bibr. 
Hab. En los prados y terrenos cultivados. 
Loe. Aragón, Jaca, en el monte Guara, en el campo de Be-

nabarre y en Huesca, (Asso); Sevilla, (Machado); naturias, 
abundante, (Pastor); Portugal, muy común, (Barbosa); Lo­
groño, (Viar). 

Vergara, (Martínez Saez.'J; Vitt^ria, (Serrano!); Burgos, 
(Sanz de Diego /); Santander, (Qogorza i). 
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Vulg. Gripia en Aragón, según Asso; Luáon, Culebra de 
vidrio en Sevilla, según Machado; Limón común en el Norte de 
España, según Pérez Arcas; Escolando ó Esculibierzo en Astu­
rias, según Pérez Minguez. 

ORDEN. - OFIDIOS. 

FAM. G o l ú b r i d o s . 

GEN. Lycognathus Duméril y Bibron. 

25. L. cucuUatus. — Coluber cucullatus Qeoffr. — Lycogna­
thus cucuUatus Bum. y Bilr. 

Hab. ? En los llanos y colinas, probablemente debajo de las 
piedras, en sitios poblados por mata baja. Común en las Balea­
res , único punto de que se cita en Europa hasta la fecha. 

Loe. Mahon, (Martines Saez), con referencia al Sr. Cardona; 
Palma, Andraitx y Benisalem (Mallorca), común, fBarcelóJ. 

GEN. Ccelopeltis Wagler. 

26; C. monspessulana.—Colubermonspessulanus^erwí. 
Ccelopeltis insignitus Dum.yBiir. 

Hab. En las tierras de labor, asi secanas como de regadío, 
en los sembrados y hasta en los corrales de las masías y alque­
rías , donde se abriga en los muros, debajo de los montones de 
leña, zarzales, etc. Común en toda la parte occidental. Centro 
y Mediodía de la Península. 

Loe. España, (BonaparteJ; Escorial, (Graells); Andalucía, 
• (Rosenhauer); Sevilla, (Machado); Valencia, común en toda la 
provincia, (Boscá); Logroño, fViar). 

Barcelona y Salamanca, (Cisternas!); Madrid, (Pérez Arcas.']; 
Ciudad-Real! 

C. monspessulana, var. Neumayeri. 
Hab. Cercanías de Lisboa, común, (Barbosa). 
Vulg. Culebra, como & todos los ofidios inofensivos; Culebra 

verde en Sevilla, según Machado; /Serjp en las Baleares, según 
Barceló; Serp ó Aserp en Valencia, como eu general á todas las 
culebras. 
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GEN, Perlops "Wagler, 

27. P. Hippocrepís. — Coluber hippocrepis L. —• Periops hip-
pocrepis Dum. y Bibr. 

Hab, En sitios agrestes, abrigándose en los matorrales, 
en las casas de campo, en los tejados, graneros, etc., como in­
dica el nombre vulgar valenciano. Parece limitada á los parajes 
más cálidos, escaseando sin duda por lo mucho que se la per­
sigue. 

Loe. Sspaila, alrededores de Gibraltar, (Dvméril y Bibron); 
Portugal, (BonaparteJ, común, como nota el Sr, Barbosa; Án-
dalticia, (Rosenhauer}; Constantina, Cazalla, Maniz (Sevilla) y 
en Extremadura, (Machado). 

Masamagrell! y Játiva! (Valencia). 
Vulg. Como la especie anterior; Alicante en Sevilla, según 

Machado; Aserp teulaina en Valencia. 
El nombre vulgar que le da el Sr. Machado es bastante cono­

cido en algunas provincias, pero no he podido saber con preci­
sión á qué especie lo aplican (1). 

GEN. Zacholus Fitzinger. 

28. Z. austriacus. — Coronelía austríaca Lawr.—Coronelía le-
vis Dum. y Bihr. 

Hab. Característica de las zonas altas de la fauna castellana, 
según el Sr. Graells. 

Loe. Sierra Nevada, (Rosenhauer); La Sarrota, Barco de 
Ávila, (Graells). 

Sierra de Credos, (Martínez Soez!). 

GEN. Zamenis Bonaparte. 

29. Z. Riccioli. — Coluber Riccioli Metax. —Coronelía Gírun-
dica Dum. y Biir. 

¡1) Los únicos ejemplares recogidos por mi en las localidades indicadas presentan 
la anomalía de tener el sexto escudete labial superior, derecho el uno é izquierdo el 
otro, extendido hasta tocar el ojo, desapareciendo por consiguiente el escudete orbita­
rio respectivo en el circulo que de ellos se forma, rodeando el ojo, carácter esencial 
del género Periops. 
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Hab. En las dehesas y montes poblados de mata baja, valles 
y secanos, ocultándose en los ribazos y debajo delaa piedras. 
Bastante común y extendida. 

Loe. España y Portugal, (Bonaparte); Sevilla, (Machada); 
Valencia, común en toda la provincia, (Boscá). 

Escorial, (Mazarredo ¡); Barcelona!, Ciudad-Real! 

GEN. Callopeltis Bonaparte. 

30. C. flavescens. — Coluber flavescens Scop. — Elapbis MB-
culapii, Dum. y Bilr. 

Hab, En los montes y bosques. Poco común. 
Loe. Andalucía, fJíoíewAíJwerj/Constantina, La Pajonosay 

El Ronquillo, etc. (Sevilla), (Machaca); Mallorca, poco común, 
(Barceló). 

31. C. leopardinus. — Coluber leopardinus /ScAíê . — Ablabes 
quadrilineatus Dttm, y Bibr. 

Hab. ? Suponemos que como las especies análogas. 
Loe. Albacete, (Fernandez de Salas!). 
El único ejemplar visto, y que figura en mi colección, puede 

referirse, mejor que al tipo, á la variedad accidental descrita 
por Bonaparte en su Artiphilia europaa y también á la varie­
dad B, descrita por Duméril y Bibron. 

GEN. Rhinechis Michaelles. 

32. Rh. Bcalaris. — Coluber scalaris ScMnz. — Rhinecbis sca-
laris Dum. y Bibr. 

Hab. En los pinares, valles, secanos y sitios arenosos; abri­
gándose , como en general, en las matas frondosas y debajo de 
las piedras. 

Loe. Bulbuente (Zaragoza), (Asso) (1); Escorial, (Graells); 
Andalucía f, (Bosenkauer ) (Coluber bilineatus Schinz); Sevi-

(1) «8. Coluber 205-81. Dorium griteum, lineii 2 fnseis ver»üs caudam intenruptii. 
MaeuUf 2 fuscee. areuatie, pone oeulos. Abdome» altidum.» No habría inconveniente, 
& mi entender, en admitir á ASBo como el primer autor que de esta especie se ocupa, 
si le hubiera dado un nombre, lo que también pudiera decirse de otras varias especies 
bien reoonocibles en su corta frase. 
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lia y Cádiz, (Machado); Madrid, (Pérez ÁreasJ; Cintra, Coim-
bra, etc. (Portugal), común, (BarbosaJ; Valencia, no muy 
común, (Boscá); Logroño, (Viar). 

Cascante (Pamplona), (Pérez Arcas!). Belméz! (Córdoba). 

GEN. Elaphis Fitzinger. 

33. E. quadrilineatus.—Coluber elaphis iSAflío. — Elaphis qua-
ter-radiatus DJÍÍ». y Bilr. 

Hab. En los bosques y lugares montañosos. Bara. 
Loe. Aragón y Cataluña, (Buméril y Bibron), con referen­

cia al Sr. Gmelin; Sevilla, (Machado); Mallorca y Menorca, 
(Barcelój, con referencia al Sr. Cardona para esta última loca­
lidad. 

Valladolid, (Pérez Minguez! J. 

GEN. Goluber Bonaparte. 

34. C. viridiflavus. — Coluber viridiflavus Lacép. — Id. id., 
Dum. y Bibr. 

Hab. En los prados naturales, huertas y sitios frescos. Rara. 
Loe. Sevilla, {M&ch&do). 

Cerdania (Gerona), (Martorell! J; Muro! (Alicante ). 

GEN. Natrix Laurenti. 

35. N. tessellata. — Coronelía tessellata Laur.—Tropidonotus 
chersoides Dnm. y Bibr. 

Hab. En los prados húmedos é inmediaciones de las aguas. 
Loe. España, (Bonaparte); Navas del Marqués, Navacepeda, 

Barajas, Pinar de Navaredonda(Avila),/^^aíZZí^-Algeciras, 
(Duméril y Bibron), con referencia á los Sres. Quoy y Gaimard; 
Málaga, (SosenhaiierJ; Sevilla, (Machado); Asturias, (Pastor); 
Mallorca y Menorca, (Barcelój. 

Vulg. Culebrilla de agua, Serp de aygo en las Baleares, se­
gún Barceló. 

36 N. viperina. — Coluber viperinas Z«ír. — Tropidonotus vi-
perinus Bnm. y Bibr. 

Hab. En las aguas dulces, corrientes ó estancadas, y en sus 
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inmediaciones, invernando en los ribazos ó faldas de los mon­
tes próximos expuestos al Mediodía, debajo de las piedras. Ofidio 
el más abundante y extendido en el país. 

Loe. España,, (Bonaparte); iníerior de Castilla, Eñcorí&l, 
abundante, (Graells); Sevilla, (Machado); Asturias, (Pastor); 
Portugal, raro, (Barbosa); Valencia, comunísima en toda la 
provincia, (Boscá); Menorca, (Martínez Saez), con referencia 
al Sr. Cardona; Logroño, fViar). 

Barcelona, Salamanca y Béjar, (Cisternas!); Cascante (Pam­
plona), (Pérez Arcas!); Valladolid y Oviedo, (Pérez Minguez!); 
Albarracín, (Cascarra!); Santander, (Calderón!); Badajoz 
(Calleja!); Madrid !, Pozo-Hondo ! (Albacete), Ciudad-Real! 

N. viperina, var. bilíneata. 
Hab. Albufera de Valencia !, Ciudad-Real! 
Vulg. Pudenta en Valencia. 

37. N. torquata. ~ Coluber natrix L. — Tropidonotus natrix 
Dum. y Bidr. 

Hab. En los parajes frescos de los montes bajos y de los va­
lles accidentados, alejándose mucho de las aguas, sobre todo 
cuando es adulta. Bastante común. 

Loe. Menorca, (RamisJ {l);Sevil\íi, (Machado); Asturias, 
(Pastor); Portugal, muy común, (Barbosa); Valencia, en toda 
la provincia, aunque rara, (Boscá); Logroño, (Viar). 

Barcelona, Salamanca y Béjar, común, (Cisternas!); Va­
lladolid, Oviedo, común, (Pérez Minguez!); Escorial, (Pérez 
Arcas!); Santander, (Gogorza!); Ciudad-Real! 

FAM. Vipér idos . 

GEN. P e l l a s Merrem. 

38. P. berus.—Coluber berus Z.—Pellas berus Dvm. y Bihr. 
Hab. En los breñales expuestos al Mediodía. 

(1) El Sr. Barceló, en su Catálogo de las Baleares, nota esta especie y otras tres más 
citadas por el Sr. Ramis, pero que él no ha podido confirmar hasta la fecha como de 
la localidad. Pudiera suponerse que han desaparecido por una continua persecución, 
lo que no tendría nada de extra&o, 6 que siendo pocos individuos los que existen, no 
se han podido encontrar recientemente. 
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Loe. Daroca?, en las Baylias (Zaragoza), (Asso) (1); Astu­
rias, (Pastor). 

Puente-Viesgo (Santander), (Pérez Minguez!). 
Es posible que esta especie, como la siguiente, esté más ex­

tendida de lo que pudiera deducirse en presencia de datos auto­
rizados; conociéndose por el vulgo más de una víbora, como 
nota el Sr. Machado en su Catálogo de la herpetologia sevillana; 
aunque es posible también que á esto contribuya mucho lo que 
varía la coloración de los diferentes individuos de este y el si­
guiente género. 

Vulg. Viiora. 

GEN. Vípera Merrem. 

39. V. aspis. — Coluber aspis Z. — Vípera aspis Dv/m. y Bidr. 
Hab. En los parajes desiertos expuestos al Mediodía. 
Loe Pirineos, (Pérez Arcas). 

40. V. ammodytes. — Coluber ammodytes L. —Vípera ammo-
dytes Dvm. y Biir. 

Hab. En sitios montañosos abrigados y con mata baja, de­
bajo de las piedras, encontrándola muchas veces durante el 
invierno en las paredes de las casas de campo y parideras, en 
cuyos huecos se juntan y apelotonan varios individuos. Especie 
bastante común y muy extendida en el país. 

Loe. La Serrota y Barco de Ávila, (OraeUsj; Sevilla, cortijo 
del Judío, abundante, (Machado); Portugal, común en los 
montes y bosques, (Barlosa); Luchente (Valencia), rara, 
(Bosca). 

Barcelona, Salamanca y Béjar, poco común, (Cisternas!); 
Burgos, (Sanz de Diego!); Zamora, (Bwriezai); kveixíQ[&\ 
(Teruel); La Granja, Navacepeda (Ávila), (Pérez Arcas!). 

Vulg. Como las especies anteriores; Víbora en Portugal, 
según Barbosa; Viiora cornuda en Sevilla, según Machado, y 
z.diexakspequeña víbora, propia de las dehesas, y el Viboro (de 
mayor tamaño que la V. ammodytes) propia de las montañas; 
Escv/rsó en Valencia y Morella (Castellón), donde se conoce tam­
bién la variedad negra (Escursó negre, Escursó pintat). 

(1) 6e pone el signo de duda porque en la época á que se refiere el dato, era bastan­
te frecuente el referir todas las especies del pais al Coluitr itrui L. 
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ORDEN.—SAURÓFIDOS. 

FAM. Anfisbénidos. 

GEN. Blanus Wagler. 

41. B. cinereus. — Amphisbaena cinereB, VandelH.— lá. id., 
Dum. y Ml>r. 

Hab. En los sitios áridos de piso flojo, debajo de las piedras, 
en los tejados de los edificios antiguos (Machado). Común en el 
Centro y Mediodía de España, según el Sr. Pérez Arcas. 

Loe. Portugal y España, Cádiz, alrededores de Madrid, 
(Dum. y Bibr.J, con referencia al Sr. Vandelli para los dos pri­
meros puntos, y aludiendo al Sr. Rambur para los últimos; 
Granada y Málaga, (Rosenhauer); Sevilla, (Machado); Muro! 
(Alicante), Vallada! (Valencia). Ciudad-Real! 

Vulg. Culebra ciega en Sevilla, según Machado; Eslalon en 
Ciudad-Real; Serpeta sega en Valencia. 

C L A S E . — A N F I B I O S . 

ORDEN.—RANAS. 

FAM. R á n i d o s . 

GEN. R a n a L inneo . 

42. R. escalenta. — Rana esculenta Z.—Rana viridis 
y Biir. 

Hab. En las aguas corrientes y encharcadas, separándose 
poco de sus inmediaciones. Abundantísima en toda la Península 
y en las Baleares. 

Loe. Aragón, (Asso); Algeciras, (RosenAauerJ; Sevilla, (Ma­
chado); Asturias, abundantísima, (PastorJ; Portugal, muy 
común, (BarbosaJ; Valencia, común en toda la provincia, (Bos-
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cáj; Logroño, (Viarj; Baleares, muy común en las islas, (Bar-
celó). 

Valladolid y Burgos (Pérez Minguez!); Vitoria, (Serrano!); 
Madrid!, Ciudad-Real 1, Ayna ! (Albacete), Barcelona! 

Vulg. Rana; Rana verde en Sevilla, según Machado; Rad 
en Portugal, según Barbosa; Granóla en las Baleares, según 
Barceló, y también en Valencia, en donde llaman Ciilleroi al 
estado de larva de los anuros en general. Renacuajo, (en la pri­
mera edad). 

43. R. temporaria.—Rana temporaria L.—Id. id., Dum. 
y Bibr. 

Hab. En los parajes frescos, alejándose de las aguas cuando 
se ha reproducido, y no volviendo á ellas hasta el año siguien­
te, según Duméril y Bibron. Menos común que la especie ante­
rior , á no ser en los sitios elevados. 

Loe. Sierra de Béjar, Laguna de la Duquesa y Laguna del 
Barco de Ávila, abundante, (Graells); Sevilla, muy común, 
(Machado); Asturias?, (Pastor) (I); Portugal, más rara que la 
especie anterior, (Barbosa). 

Las Batuecas (Salamanca), (Cisternas!); Valladolid y 
Burgos, común, (Pérez Mingnez!); Sierra de Guadarrama, 
(Bolívar ¡j; Santander, (Gogorza!). 

Vulg. Como la especie anterior; Rana roja en Sevilla, según 
Machado. 

GEN. Pelobates "Wagler. 

44. P. fuscus. — Bufo fuscus Zaí<r. — Pelobates fuscus Dum. 
y Bibr. 

Hab. En los prados y sitios húmedos de las dehesas, debajo 
de las piedras. 

Loe. España, (Bonaparíe); Dehesa de la Albufera (Valen­
cia ), raro, (Boscá). 

45. P. cultripes. — Rana cultripes C««. — Pelobates cultripes 
Dum. y Bibr. 

(1) Gg de Buponer que alude á esta especie, pues el nombre empleado (Rana viridis), 
(.sinonimia de la especie anterior, no puede referirse hoy á otra Sana propiamente di-
ba , 6 no aer que ge trate de ¡a. Hyla arborta L. 
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Especie considerada por algunos autores como variedad de la 
anterior. 

Hab. En las cuevas y sitios húmedos. Más frecuente que la 
otra especie. 

Loe. Espaüa, fDuméril y íiírowj; Málaga, (Schinz); Sevilla, 
(Machado]. 

Portuffal, {Pérez Arcas), con referencia á una carta de Don 
ManuelP. d'Oliveira al Sr. von Heyden (Noviembre de 1869): 
Valle de Albaida! (Valencia), Madrid!, Ciudad-Real! 

Vulg. Sapo de agua en Ciudad-Real; Rano en Cuenca, 
según Parrilla. 

GEN. Pelodytes Fitzinger. 

46. P. puactatus.—Rana punctata JOatóá.—Pelodytes puncta-
tus Dum. y Biir. 

Hab. En las huertas y tierras bajas y húmedas, invernando 
apareado en las grietas y agujeros que encuentra, á bastante 
altura del suelo. 

Loe. Sevilla, en las marismas inmediatas á Utrera, (Ma­
chado); Valencia, común, (Boscá). 

Ciudad-Real! Ovejo! (Córdoba). 
Vulg. Banoch en Valencia. 

6ÉN. Discoglossus Otth. 

47. D, pictus.—OWA.—Id- id.—Discoglosus pictus Dum. y Bibr. 
Hab. En los arroyos ó en sitios muy próximos. Poco fre­

cuente. 
Loe. Sevilla, (Machado); Coimbra (Portugal), común, (Bar­

bosa). 
Madrid, (Bolívar!); Ciudad-Real! 

48. D. sardous. — Pseudis sardoa Gene. 
En la Herpetologia general de Duméril y Bibron se describe 

esta especie como una variedad de la anterior. 
Hab. En las aguas corrientes ó encharcadas, en las cuevas, 

etcétera. Rara. 
Loe. Madrid (BoscáJ, con referencia á ejemplares propor­

cionados por los Sres. Bolívar y Zapater. 
Somosaguas! (Madrid). 
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GEN. Alytes Wag-ler. 

49. A. obstetricans. — Bufo obstetricans Lav/t. — Alytes obate-
tricans Dvm. y Bibr. 

Hab. En los pinares, tierras de labor, cañadas, etc., alber­
gándose en las grietas, debajo de las piedras y demás sitios hú­
medos. Común y muy estimado por los jardineros y hortelanos. 

Loe. Sevilla, QñW&s áel Guadalquivir, (Machado); Portu­
gal, muy común, (Barbosa); Madrid, frecuente, fPerez Arcas); 
Valencia, común en toda la provincia, ^Boscd). 

Santander, (Gogorza'J- Córdoba! 
Vulg. Sapel en Valencia; Guarro en Cuenca, según Parrilla. 

GEN. Bombinator Merrem. 

50. B. igneus. —Rana bombina Z. —Bombinator igneus 2)M»Í. 
y Bibr. 

Hab. « En las marismas y lugares pantanosos del Guadal­
quivir ,» Machado. 

Loe. Sevilla, (Machado). 
Barcelona y Salamanca (Cisternas!). 

GEN. Hyla Laurenti. 

51. H. arbórea.—Rana arbórea Z. — Hyla viridis Dnm. y Bibr. 
Hab. En las alamedas y bosquetes que señalan el curso de 

las aguas, saltando entre las ramas, juncos y demás plantas. 
Loe. Zaragoza, cerca de Épila, no es rara, (Asso); Menorca, 

(Ramis); Sevilla, (Machado); Portugal, común, (Barbosa); Ma­
drid, (Pérez Arcas); Logroño, (Viar); Mallorca (Barceló). 

Barcelona y Salamanca, (Cisternas!); Valladolid, Burdos y 
Asturias, comimlsima., (Pérez Mingwez .'J; Vitoria, (Serrano!); 
Escorial, (Bolívar!); Cerdania (Gerona), (Martorelli); Ciudad-
Real !, en los carrizales del Guadiana. 

Vulg. Ranilla verde en Sevilla, según Machado; Rana de 
San Antonio en Madrid, según Pérez Arcas; RaÁneta en Portu­
gal, según Barbosa. 
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GEN. Bufo Laurenti. 

.-)2. B. vulgaris.-Rana bufo Z.-Raua vulgaris Dum. y Bibr. 
Hab En los sitios húmedos de los montes, en las viñas y 

huertas, debajo de las piedras, etc. Común en todo el país. 
Loe Araffon, fAssoJ (1); Menorca, (RamisJ {2); Sevtlla, 

(Machado); Asturias, abundante, (Pastor); Portugal, muy 
común, (Barbosa]; Valencia, común en toda la provincia, 
íBoscáJ. ^. , , , , , . , 

Barcelona, Salamanca, Béjar y Oviedo, (CisternaslJ; Madrid, 
Alcalá de Henares, Baños de Montemayor (Cáceres), (Pérez 
ÁTCÚiS^) 

Vulff' sapo, y lo mismo en Portugal, según Barbosa; Id. en 
Valencia: EsmTiO, Calapot en las Baleares, según Barceló; 
sapo de olla en Logroño, según Viar, como á todas las espe­
cies análogas; Sapo concho en Galicia, según Parrilla. 

.53. B. calamita. - Bufo calamita Laur. 
Duméril y Bibron consideran esta especie como variedad de 

la siguiente. . , j n 
Hab. En los parajes sombríos de las regiones elevadas. Poco 

común. 
Loo. Logroño, (Viar^. 
Escorial, (Mazarredo.'J; Ciudad-Real! 
Vulg. Como la especie anterior. 

54 B. viridis. — Bufo viridis Laur. - Id. id., Dwm. y Bibr. 
Hab. En los montes, valles y huertas, oculto en las excava­

ciones y debajo de las piedras. 
Loe. Sspaña, fmméril y BibronJ; Yunquera (Andalucía), 

(Rosenhauerj; Sevilla, (Machado); Madrid, (Pérez Arcas); Bur-
jasot yJátiva (Valencia), raro, (Boscd); Menorca (Marttnez 

(11 Cita 1» BaM ntieta también como de Aragón, pero como el nombre es el mismo 
que empleó Unneo para expresar la especie Sana6ufo, no puede asegurarse qué es 
lo que quiere significar. , „ , 

(2) Especie que no ha podido confirmar el Sr. Barceló que exista en las Baleares. 
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SaezJ, con referencia al Sr. Cardona; Mallorca é Ibiza, abun 
dan te en las islas, (Bar celó). 

Vulg. Rana de zarzal, y también como las especies ante­
riores. 

FAM. Salamándridos . 

GEN, P l e u r o d e l e s Michaelles. 

55. P. Waltli. — Pleurodeles. — Id. id., Dum. y Bibr. 
Hab. En las aguas de escasa corriente ó estancadas, albor­

eas y pozos que se tienen como de agua potable; dentro de las 
casas, en las bodegas y sótanos húmedos en la época de sequía, 
ó debajo de las capas de la arcilla á. veces muy seca. El urodelo 
más común de toda la mitad Sur de la Peninsula. 

Loe. España meridional, (BonaparteJ; España, principal­
mente Andalucía, fSckinz J; M&árid, fDumériljBibronJ, con 
referencia al Sr. Graells; Chiclana (Cádiz), f Rosenhauer j ; Cin­
tra (Portugal), común, fBarbosa). 

Pozo-Hondo! (Albacete); Ciudad-Real!, comunísimo. 
Vulg. Gallipato en Madrid, según Pérez Arcas; Salaman­

quesa en Ciudad-Real; Tiro en Albacete y Toledo. 

GEN. Bradybates Tschudi. 

56. B. ventricosus. — Bradybates ventricosus Tschdi.—Id. id., 
Dum. y Bibr. 

Hab. ? Creemos que en circunstancias análogas que la espe­
cie anterior. 

Loe. España (BonaparteJ. 

GEN. Salamandra Laurenti. 

57. S. maculosa. — Lacerta salamandra L.—Salamandra ma-
culosa Dum. y Bibr. 

Hab. En sitios muy húmedos ó en los riachuelos ó charcas 
en la época de la cria. Común, al menos en toda la parte septen­
trional de la Península. 
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Loe. Aragón, (Asso); Menorca, (RamisJ (1); Portugal (Catal. 
British Mus., 1850), común, fBarbosaJ; Asturias, abundante 
fPastorJ. 

Oviedo, (Cisternas!); Sierra de Gredos, (Martínez Soez!); 
Guipúzcoa, común, (Larrinua !J; Siles (Jaén), (Ribera!); 
Escorial, (Pérez Arcas!). 

Vulg. Salamandra, Salamanquesa en Aragón, según Asso; 
Sacavera en Asturias, según Pastor; Salamandra en Portugal, 
según Barbosa. 

GEN. Euproctus Gene. 

58. E. platycephalus. — Molge platycephalus Otto. — Euproc­
tus Rusconii Dum. y Bibr. 

Hab. En los arroyos y charcas de los parajes elevados. Raro. 
Loe. España, (Buméril y Biiron), con referencia al se­

ñor Graells; Málaga, (Rosenhauer); Portugal, (Barbosa). 
La Junquera (Gerona), (Pérez Arcas!); Cerdania (Gerona), 

(MartorelH); Panticosa (Huesca), (Olves!). 
Vulg. Guardafuentes en Panticosa, según Olves. 

GáN. Chioglossa Barbosa. 

59. Ch. lusitanicum. — Chioglossa lusitanieum £«ríosa. 
Hab. Cerca de las aguas, debajo de las piedras, hojarasca, 

leños, etc. Especie, al parecer, de muy reducida área geo­
gráfica. 

Loe. Coimbra, Monte Bussaco (Portugal), (Barbosa). 
Santiago de Galicia, (Macho de Velado!); La Serrota (Ávila), 

(Pérez Arcas/J. 

GEN. Tritón Laurenti. 

60. T. palustris. — Lacerta palustris L. — Tritón cristatus 
Dum. y Bibr. 

Hab. En las aguas mansas de los parajes elevados ó frios, 

(1) especie que el Sr. Barceló no ha podido comprobar que se encontrase en efecto 
en las islas Balsares. 
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sobre todo en la época de la cria; alguna vez en los sitios hú­
medos, debajo de las piedras, etc. 

Loe. Huesca, en el lago Loreto, (AssoJ; Portugal, (Pérez 
Arcas), con referencia & la carta del Sr. Oliveira. 

Burgos, (Sanz de Diego !j; Panticosa (Huesca), fGrewsij. 
Vulg. Salamanquesa de agua. 

61. T. Gesneri. — Tritón Gesneri Lawr.— Tritón marmoratus 
Dwm. y Bihr. 

Hab. En los arroyos, charcas, pozos, etc. Común. 
Loe. España, (SchimJ; Oporto (Portugal), (Catal. British 

Mus., 1850), abundante según Barbosa; Sevilla, fMachado); 
Asturias, abundante, (Pastor); Logroño, (Viar). 

Vitoria, (Serrano!); Valladolid, Cabuémiga (Santander), 
abundante, (Calderón I). 

Vulg. Saramantiga en Portugal, según Barbosa; Pintiga 
en Galicia, según Linares; Perro de agua en Cabuémiga, según 
Calderón (en el estado de larva). 

62. T. parisinas. — Tritón parisinus Zaur. — Tritón puncta-
tu8 Diim. y Bibr. 

Hab. Como sus congéneres. 
Loe. Menorca, (RamisJ (1); Goimbra (Portugal), común, 

(Barbosa) (2); Toledo, (Pérez Arcas). 
Sal&msinca. (Cisternas!). 
Vulg. Como é, las otras especies. 

(1) Especie que no ha podido comprobar el Sr. Barceló que sea de las islas Ba­
leares. 

(2) En la carta dirigida por el Sr. Paulino d'OIiveira al Sr. von Heyden, en la que se 
añaden algunas especies al catálogo de reptiles de Portugal del Sr. Barbosa, figura 
también estaespecie, aun cuando indebidamente, pues este autor se refiere de un modo 
terminante en su «Catálogo á la Salamandra palmata Schneider, y no á la Salamandra 
palmataf Cuy. (Tritón palmatus Bonap.), y sólo en este caso hubiera sido una verdadera 
adición la noticia del Sr. Oliveira. 


